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Introducción


EL FOLKLORE, LAS LEYENDAS, los mitos y los cuentos de hadas han seguido la infancia a lo largo de los siglos, ya que cada joven sano tiene un amor sano e instintivo por las historias fantásticas, maravillosas y manifiestamente irreales. Las hadas aladas de Grimm y Andersen han traído más felicidad a los corazones infantiles que todas las demás creaciones humanas.


Sin embargo, el antiguo cuento de hadas, que ha servido durante generaciones, ahora puede clasificarse como "histórico" en la biblioteca infantil; Ha llegado el momento de una serie de nuevos "cuentos de maravillas" en los que se eliminan los estereotipos de génie, enano y hada, junto con todos los incidentes horribles y espeluznantes ideados por sus autores para señalar una temible moraleja a cada historia. La educación moderna incluye moralidad; por lo tanto, el niño moderno solo busca entretenimiento en sus cuentos de maravillas y con gusto prescinde de cualquier incidente desagradable.


Teniendo esto en mente, la historia de "El maravilloso mago de Oz" fue escrita únicamente para complacer a los niños de hoy. Aspira a ser un cuento de hadas modernizado, en el que se retienen el asombro y la alegría y se dejan de lado las angustias y las pesadillas.


L. Frank Baum


Chicago, abril de 1900.
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Capítulo 1 El Ciclón
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Dorothy vivía en medio de las grandes praderas de Kansas, con el tío Henry, que era agricultor, y la tía Em, que era la esposa del agricultor. Su casa era pequeña, ya que la madera para construirla tenía que ser transportada en carretas muchas millas. Había cuatro paredes, un piso y un techo, que formaban una habitación; y esta habitación contenía una estufa oxidada, un armario para los platos, una mesa , tres o cuatro sillas y las camas. Tío Henry y tía Em tenían una cama grande en una esquina, y Dorothy una cama pequeña en otra esquina. No había ninguna buhardilla, ni bodega, excepto un pequeño agujero excavado en el suelo, llamado bodega de ciclones, donde la familia podía ir en caso de que surgiera uno de esos grandes torbellinos, lo suficientemente poderoso como para aplastar cualquier edificio en su camino. Fue alcanzado por una trampilla en medio del piso, desde la cual una escalera conducía al pequeño y oscuro agujero.


Cuando Dorothy se paró en la puerta y miró a su alrededor, no pudo ver nada más que la gran pradera gris a cada lado. Ni un árbol ni una casa rompieron la amplia extensión del campo plano que llegaba al borde del cielo en todas las direcciones. El sol había convertido la tierra arada en una masa gris, con pequeñas grietas que la atravesaban. Incluso la hierba no era verde, porque el sol había quemado la parte superior de las largas hojas hasta que tenían el mismo color gris que se veía en todas partes. Una vez que la casa había sido pintada, pero el sol ampollaba la pintura y las lluvias la lavaban , y ahora la casa estaba tan opaca y gris como todo lo demás.


Cuando tía Em vino a vivir allí, ella era una esposa joven y bonita. El sol y el viento también la habían cambiado. Habían quitado el brillo de sus ojos y les habían dejado un gris sobrio; Le habían quitado el rojo de las mejillas y los labios, y también eran grises. Era delgada y demacrada, y nunca sonreía ahora. Cuando Dorothy, que era huérfana, se acercó a ella por primera vez, la risa de la niña sorprendió tanto a la tía Em que gritaba y apretaba la mano sobre su corazón cada vez que la alegre voz de Dorothy llegaba a sus oídos; y todavía miraba a la niña con asombro de que pudiera encontrar algo de qué reírse.


El tío Henry nunca se rió. Trabajó duro desde la mañana hasta la noche y no sabía qué era la alegría. También era gamma, desde su larga barba hasta sus ásperas botas, y parecía severo y solemne, y rara vez hablaba.


Fue Toto quien hizo reír a Dorothy y la salvó de ponerse tan gris como el resto de su entorno. Toto no era gris; Era un perrito negro, con el pelo largo y astuto y pequeños ojos negros que brillaban alegremente a cada lado de su nariz chistosa y chiquita. Toto jugaba todo el día, y Dorothy jugaba con él y lo amaba mucho.


Hoy, sin embargo, no estaban jugando. El tío Henry se sentó en la puerta y miró ansiosamente el cielo, que estaba aún más gris que de costumbre. Dorothy se paró en la puerta con Toto en sus brazos y también miró al cielo. Tía Em estaba lavando los platos.


Desde el extremo norte oyeron un leve aullido del viento, y el tío Henry y Dorothy pudieron ver dónde la larga hierba se inclinaba en olas antes de la tormenta que se avecinaba. Ahora se escuchó un silbido agudo en el aire desde el sur, y cuando volvieron la vista de esa manera, vieron ondas en la hierba que venían desde esa dirección también.


De repente, el tío Henry se levantó.


"Se acerca un ciclón, Em", llamó a su esposa. "Iré a cuidar el stock". Luego corrió hacia los cobertizos donde se guardaban las vacas y los caballos.


Tía Em dejó caer su trabajo y llegó a la puerta. Una mirada le habló del peligro al alcance de la mano.


"¡Rápido, Dorothy!" ella gritó. "Corre a la bodega!"


Toto saltó de los brazos de Dorothy y se escondió debajo de la cama, y ​​la niña comenzó a atraparlo. Tía Em, muy asustada, abrió la trampilla en el suelo y bajó la escalera hacia el pequeño y oscuro agujero. Dorothy atrapó a Toto por fin y comenzó a seguir a su tía. Cuando estaba a medio camino de la habitación, se escuchó un fuerte chillido del viento, y la casa tembló tanto que perdió el equilibrio y se sentó de repente en el suelo.


Entonces, algo extraño sucedió .


La casa giró dos o tres veces y se elevó lentamente por el aire. Dorothy sintió como si estuviera subiendo en un globo.


Los vientos norte y sur se encontraron donde estaba la casa y la convirtieron en el centro exacto del ciclón. En medio de un ciclone, el aire generalmente está quieto, pero la gran presión del viento en cada lado de la casa lo elevaba más y más, hasta que estaba en la parte superior del ciclón; y allí permaneció y fue llevado millas y millas de distancia tan fácilmente como se podía cargar una pluma.


Estaba muy oscuro y el viento aullaba horriblemente a su alrededor, pero Dorothy descubrió que cabalgaba con bastante facilidad. Después de los primeros giros, y una vez más cuando la casa se volcó mucho, sintió como si la estuvieran meciendo suavemente, como un bebé en una cuna.


A Toto no le gustó. Corrió por la habitación, ahora aquí, ahora allá, ladrando ruidosamente; pero Dorothy se quedó quieta en el suelo y esperó a ver qué pasaría.


Una vez Toto se acercó demasiado a la trampilla abierta y cayó; Al principio, la niña pensó que lo había perdido. Pero pronto vio que una de sus orejas sobresalía por el agujero, porque la fuerte presión del aire lo mantenía levantado para que no pudiera caerse. Se arrastró hasta el agujero, agarró a Toto por la oreja y lo arrastró a la habitación de nuevo , luego cerró la trampilla para que no pudieran ocurrir más accidentes.


Hora tras hora pasó, y lentamente Dorothy superó su susto; pero se sentía bastante sola, y el viento chillaba tan fuerte sobre ella que casi se volvió sorda. Al principio se había preguntado si sería hecha pedazos cuando la casa volviera a caer; pero a medida que pasaban las horas y no pasaba nada terrible, dejó de preocuparse y decidió esperar con calma y ver qué traería el futuro. Por fin se arrastró sobre el piso oscilante hasta su cama y se tumbó sobre ella; y Toto la siguió y se acostó a su lado.


A pesar del balanceo de la casa y el aullido del viento, Dorothy pronto cerró los ojos y se quedó profundamente dormida.
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Capítulo 2 El Consejo con los Munchkins
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Ella se despertó por un susto, tan repentino y severo que si Dorothy no hubiera estado acostada en la cama suave, podría haberse lastimado. Tal como estaba, la jarra la hizo recuperar el aliento y preguntarse qué había pasado; y Toto puso su pequeña nariz fría en su rostro y gimió tristemente. Dorothy se sentó y notó que la casa no se movía; ni estaba oscuro, porque la brillante luz del sol entraba por la ventana, inundando la pequeña habitación. Saltó de su cama y con Toto pisándole los talones corrió y abrió la puerta.


La niña lanzó un grito de asombro y miró a su alrededor, sus ojos cada vez más grandes ante las maravillosas vistas que veía.


El ciclón había dejado la casa muy gentilmente —para un ciclón— en medio de un país de maravillosa belleza. Había bonitas zonas de vegetación verde por todas partes , con árboles majestuosos con frutos ricos y deliciosos. Había bancos de flores preciosas en todas partes, y pájaros con plumaje raro y brillante cantaban y revoloteaban en los árboles y arbustos. Un poco más lejos había un pequeño arroyo, corriendo y chispeando entre los bancos verdes, y murmurando con una voz muy agradecida a una niña que había vivido tanto tiempo en las praderas secas y grises.


Mientras permanecía de pie mirando ansiosamente las extrañas y hermosas vistas, notó que venía hacia ella un grupo de las personas más extrañas que había visto. No eran tan grandes como la gente adulta a la que siempre había estado acostumbrada; pero tampoco eran muy pequeños. De hecho, parecían casi tan altos como Dorothy, que era una niña adulta para su edad, aunque, por lo que parece, eran muchos años mayores.


Tres eran hombres y uno una mujer, y todos estaban vestidos de manera extraña. Llevaban sombreros redondos que se elevaban hasta un punto pequeño un pie por encima de sus cabezas, con pequeñas campanas alrededor de los bordes que tintineaban dulcemente mientras se movían. Los sombreros de los hombres eran azules; el gorro de la pequeña mujer era blanco y llevaba un vestido blanco que colgaba de los hombros con pliegues. Sobre él había pequeñas estrellas rociadas que brillaban al sol como diamantes. Los hombres iban vestidos de azul, del mismo tono que sus sombreros, y llevaban botas de lona bien pulidas con un profundo rollo azul en la parte superior. Los hombres, pensó Dorothy, eran casi tan viejos como el tío Henry, porque dos de ellos tenían barba. Pero la pequeña mujer era indudablemente mucho mayor. Su rostro estaba cubierto de arrugas, su cabello era casi blanco, y estaba bastante rígida.


Cuando estas personas se acercaron a la casa donde Dorothy estaba parada en la puerta, se detuvieron y susurraron entre ellos, como si temieran ir más allá. Pero la viejita se acercó a Dorothy, hizo una profunda reverencia y dijo con voz dulce :


"De nada, la más noble Hechicera, a la tierra de los Munchkins. Estamos muy agradecidos por haber matado a la Malvada Bruja del Este y por liberar a nuestra gente de la esclavitud".


Dorothy escuchó este discurso con asombro. ¿Qué podría significar la pequeña mujer llamándola hechicera y diciendo que había matado a la malvada bruja del este? Dorothy era una niña inocente e inofensiva, que había sido transportada por un ciclón a muchas millas de su casa; y ella nunca había matado nada en toda su vida.


Pero la mujercita evidentemente esperaba que contestara; Entonces Dorothy dijo, vacilante: "Eres muy amable, pero debe haber algún error. No he matado nada".


"Tu casa sí, de todos modos", respondió la viejita, con una sonrisa, " y eso es lo mismo. ¡Mira!" ella continuó, señalando la esquina de la casa. "Están sus dos pies, que todavía sobresalen de debajo de un bloque de madera".


Dorothy miró y lanzó un pequeño grito de miedo. Allí, de hecho, justo debajo de la esquina de la gran viga donde descansaba la casa, sobresalían dos pies, calzados con zapatos plateados con dedos puntiagudos.


"¡Oh, querido! ¡Oh, querido!" gritó Dorothy, juntando sus manos con consternación. "La casa debe haber caído sobre ella. ¿Qué haremos?"


"No hay nada que hacer ", dijo la pequeña mujer con calma.


"¿Pero quién era ella?" preguntó Dorothy


"Era la bruja malvada del este, como dije", respondió la mujercita. "Ella ha mantenido a todos los Munchkins en cautiverio durante muchos años, haciéndolos esclavos para ella día y noche. Ahora todos están en libertad y están agradecidos por el favor".


"¿Quiénes son los Munchkins?" preguntó Dorothy.


"Son las personas que viven en esta tierra del Este donde gobernaba la Bruja Malvada".


"¿Eres un Munchkin?" preguntó Dorothy


"No, pero soy su amigo, aunque vivo en la tierra del Norte. Cuando vieron que la Bruja del Este estaba muerta, los Munchkins me enviaron un rápido mensajero, y yo vine de inmediato. Soy la Bruja de el norte."


"¡Oh, Dios mío!" gritó Dorothy. "¿Eres una bruja de verdad?"


"Sí, de hecho", respondió la mujercita. "Pero soy una buena bruja, y la gente me ama. No soy tan poderoso como la Bruja Malvada que gobernó aquí, o debería haber liberado a la gente".


"Pero pensé que todas las brujas eran malvadas", dijo la niña, que estaba medio asustada de enfrentarse a una bruja real. "Oh, no, eso es un gran error. Solo había cuatro brujas en toda la Tierra de Oz, y dos de ellas, las que viven en el Norte y el Sur, son buenas brujas. Sé que esto es cierto, porque yo Soy uno de ellos, y no puedo equivocarme . Aquellos que habitaban en Oriente y Occidente eran, de hecho, brujas malvadas; pero ahora que has matado a una de ellas, solo hay una Bruja Malvada en toda la Tierra de Oz. "El que vive en Occidente".


"Pero", dijo Dorothy, después de pensarlo un momento, "la tía Em me dijo que todas las brujas estaban muertas hace años y años".


"¿Quién es tía Em?" preguntó la viejita.


"Ella es mi tía que vive en Kansas, de donde vine".


La Bruja del Norte pareció pensar por un momento, con la cabeza gacha y los ojos clavados en el suelo. Luego levantó la vista y dijo: "No sé dónde está Kansas, porque nunca he oído hablar de ese país antes. Pero dime, ¿es un país civilizado?"


"Oh, sí", respondió Dorothy.


"Entonces eso lo explica. En los países civilizados creo que no quedan brujas, ni magos, ni hechiceras, ni magos. Pero, como ven, la Tierra de Oz nunca ha sido civilizada, porque estamos aislados de todos los resto del mundo. Por lo tanto, todavía tenemos brujas y magos entre nosotros ".


"¿Quiénes son los magos?" preguntó Dorothy


"Oz mismo es el Gran Mago", respondió la Bruja, hundiendo su voz en un susurro. "Es más poderoso que todos los demás juntos. Vive en la Ciudad de las Esmeraldas".


Dorothy iba a hacer otra pregunta, pero justo cuando los Munchkins, que habían estado de pie en silencio, dieron un fuerte grito y señalaron la esquina de la casa donde la Bruja Malvada había estado acostada.


"¿Qué es?" preguntó la viejecita, y miró, y comenzó a reír. Los pies de la bruja muerta habían desaparecido por completo, y no quedaban más que los zapatos plateados.


"Era tan vieja", explicó la Bruja del Norte, "que se secó rápidamente al sol. Ese es el final de ella. Pero los zapatos plateados son tuyos y tendrás que usarlos". Se agachó y recogió los zapatos, y después de sacudirles el polvo, se los entregó a Dorothy.


"La Bruja del Este estaba orgullosa de esos zapatos plateados", dijo uno de los Munchkins, "y hay algo de encanto relacionado con ellos; pero lo que es, nunca lo supimos".


D orothy llevó los zapatos a la casa y los colocó sobre la mesa. Luego volvió a salir al Munchkins y dijo:


"Estoy ansioso por volver con mi tía y mi tío, porque estoy seguro de que se preocuparán por mí. ¿Pueden ayudarme a encontrar mi camino?"


Los Munchkins y la Bruja se miraron primero, y luego a Dorothy, y luego sacudieron la cabeza.


"En el este, no muy lejos de aquí", dijo uno, "hay un gran desierto, y ninguno podría vivir para cruzarlo".


"Es lo mismo en el Sur", dijo otro, "porque he estado aquí y lo he visto. El Sur es el país de los Quadlings".


"Me han dicho", dijo el tercer hombre, "que es lo mismo en Occidente. Y ese país, donde viven los Winkies, se rige por la Bruja Mala del Oeste, que haría que su esclavo si aprobó su camino."


"El norte es mi hogar", dijo la anciana, "y en su borde está el mismo gran desierto que rodea esta tierra de Oz. Me temo, querida, que tendrá que vivir con nosotros".


Dorothy comenzó a sollozar por esto, porque se sentía sola entre todas estas personas extrañas . Sus lágrimas parecían entristecer a los bondadosos Munchkins, porque inmediatamente sacaron sus pañuelos y comenzaron a llorar también. En cuanto a la ancianita, se quitó la gorra y balanceó la punta del extremo de su nariz, mientras contaba "Uno, dos, tres" con voz solemne. De inmediato la gorra cambió a una pizarra, en la que estaba escrito con grandes marcas de tiza blanca:


"DEJEMOS IR A LA CIUDAD DE LOS ESMERALDOS"


La viejecita se quitó la pizarra de la nariz y, después de leer las palabras, preguntó: "¿Te llamas Dorothy, querida?"


"Sí", respondió la niña, mirando hacia arriba y secándose las lágrimas.


"Entonces debes ir a la Ciudad de las Esmeraldas. Quizás Oz te ayude".


"¿Donde esta esta ciudad?" preguntó Dorothy


"Está exactamente en el centro del país, y está gobernado por Oz, el Gran Mago del que te hablé".


"¿Es un buen hombre?" preguntó la niña con ansiedad.


"Es un buen mago. No sé si es hombre o no, porque nunca lo he visto".


"¿Como puedo llegar allí?" preguntó Dorothy


"Debes caminar. Es un viaje largo, a través de un país que a veces es agradable y a veces oscuro y terrible. Sin embargo, utilizaré todas las artes mágicas que conozco para evitar que te lastimes".


"¿No quieres ir conmigo?" suplicó la niña, que había comenzado a mirar a la viejecita como su único amigo .


"No, no puedo hacer eso", respondió ella, "pero te daré mi beso y nadie se atreverá a herir a una persona que ha sido besada por la Bruja del Norte".


Se acercó a Dorothy y la besó suavemente en la frente. Cuando sus labios tocaron a la niña, dejaron una marca redonda y brillante, como Dorothy descubrió poco después.


"El camino a la Ciudad de las Esmeraldas está pavimentado con ladrillos amarillos", dijo la Bruja, "así que no te lo puedes perder. Cuando llegues a Oz no le temas, pero cuenta tu historia y pídele que te ayude. Bien -adiós cariño."


Los tres Munchkins se inclinaron ante ella y le desearon un viaje agradable, luego de lo cual se alejaron entre los árboles. La Bruja asintió a Dorothy con un gesto amistoso, giró sobre su talón izquierdo tres veces, y de inmediato desapareció , para sorpresa del pequeño Toto, que la ladró tan fuerte cuando se fue, porque había tenido miedo incluso de gruñir. mientras ella estaba parada


Pero Dorothy, sabiendo que era una bruja, había esperado que desapareciera de esa manera, y no se sorprendió en lo más mínimo.
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Capítulo 3 Cómo Dorothy salvó al espantapájaros
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Cuando Dorothy se quedó sola, comenzó a sentir hambre. Entonces fue al armario y se cortó un poco de pan, que untó con mantequilla. Le dio un poco a Toto y, tomando un cubo del estante, lo llevó al pequeño arroyo y lo llenó con agua clara y con gas. Toto corrió hacia los árboles y comenzó a ladrar a los pájaros que estaban allí. Dorothy fue a buscarlo y vio una fruta tan deliciosa que colgaba de las ramas que ella recolectó un poco, encontrando justo lo que quería para ayudar a su desayuno.


Luego regresó a la casa y, después de tomarse un buen trago del agua fresca y clara, Toto y ella se prepararon para el viaje a la Ciudad de las Esmeraldas.


Dorothy solo tenía otro vestido, pero resultaba que estaba limpio y colgaba de una clavija junto a su cama. Era guinga, con cuadros blancos y azules; y aunque el azul estaba algo desvaído con muchos lavados, todavía era un vestido bonito. La niña se lavó cuidadosamente, se vistió con la guinga limpia y se ató la gorra rosa a la cabeza. Tomó una pequeña canasta y la llenó con pan del armario, colocando una tela blanca sobre la parte superior. Luego se miró los pies y notó la edad y el uso de sus zapatos.
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